



22 de Mayo del 2021 
Memoria de Santa Rita de Cascia, religiosa 

Queridos Hermanos, 

Como todos sabemos, la ciudad de Nueva York ya está o!cialmente abierta. Siguiendo las recomendaciones de los CDC, 
menores números de casos de infección un mayor número de personas vacunadas contra el COVID-19, nuestra Ciudad y 
nuestro Estado han relajado muchas de las restricciones que estaban vigentes. Nuestro Obispo, Monseñor DiMarzio 
también publicó nuevas regulaciones esta semana, relajando muchas de las restricciones en nuestras iglesias y anunciando 
que a partir de este !n de semana, del 22 y 23 de mayo, todas las iglesias católicas en Brooklyn y Queens pueden volver a su 
capacidad máxima. Me gustaría compartir algunas notas sobre cómo esto nos afectará aquí en Santa Brigida: 

1. Dado que las iglesias ahora pueden abrir al 100% de su capacidad, notarán que los bancos de la iglesia ya no estarán 
acordonados y que se han eliminado todas las marcas de distanciamiento social. Tenga en cuenta que todavía se 
requiere el distanciamiento social para aquellos que no están vacunados. Los feligreses no vacunados deben 
distanciarse de otros que no son miembros del mismo hogar. 

2. El desinfectante de manos seguirá estando disponible en las puertas de la iglesia, y le pedimos que continúen usándolo 
cuando entren a la iglesia. 

3. Para aquellos que no están vacunados, las mascarillas siguen siendo obligatorias en la iglesia. Sin embargo, se 
recomienda fuertemente a todos que usen mascarillas mientras estén en la iglesia. 

4. Aunque los CDC ha eliminado la obligación, nuestra parroquia continuará desinfectando la iglesia diariamente. La 
seguridad y el bienestar de todos siguen siendo una prioridad. 

5. La dispensación de la obligación de asistir a la Santa Misa Dominical vigente desde el inicio de la pandemia, se 
levantará a partir del !n de semana del 5 y 6 de junio, La Solemnidad del Cuerpo y La Sangre del Señor (Corpus 
Christi). Sin embargo, los que estén enfermos o se sientan mal, los que cuiden de los enfermos y los que 
verdaderamente corran peligro, quedan automáticamente dispensados de la obligación, como siempre es el caso. Dicho 
esto, la obligación de asistir a la Santa Misa Dominical es algo muy sagrado y debe tomarse en serio. Asistir a Misa los 
domingos no debe ser una tarea para nosotros o incluso algo que hacemos porque es una obligación. La Santa Misa es 
el regalo más grande que Nuestro Señor nos ha dado, es la oración más poderosa e importante que tenemos. Los santos 
nos dicen que la Santa Misa es el momento en que el cielo se encuentra con la tierra; es un momento sobrenatural en el 
que estamos verdaderamente en la presencia del Señor y donde tenemos el privilegio de revivir su pasión, muerte y 
resurrección. En la Santa Misa, el Señor nos nutre con Su Palabra y con su presencia real en la Sagrada Eucaristía. Es 
un honor participar en la Santa Misa y tener la oportunidad de agradecer y alabar a nuestro Padre celestial por las 
muchas bendiciones que nos otorga. Más que una obligación, La Santa Misa una oportunidad extraordinaria, una que 
nunca deberíamos querer perdernos.  

6. Por ahora, continuaremos transmitiendo las Misas en vivo todos los días. Desde hace muchas semanas, la cantidad de 
personas participando en las transmisiones en vivo ha ido disminuyendo a medida que más personas han regresado a 
Misa en persona. Por esta razón, planeamos discontinuar eventualmente las transmisiones de la Santa Misa Diaria. Al 
mismo tiempo, el servicio brindado por las transmisiones en vivo de las Misas ha demostrado ser una bendición para 
muchas personas, por lo que continuaremos transmitiendo las Misas Dominicales de las 9:00 am y 11:00 am todos los 
domingos y también otras ocasiones especiales. 

Continuemos tomando todas las precauciones necesarias para asegurarnos de permanecer seguros y saludables en lo que  
la vida comienza a volver a la normalidad. 

Sinceramente en Cristo, 

Rev. Carlos C. Velásquez 
Párroco


